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R E L I G I Ó N . 

Del Cap. XXVII. del Sagrado Libro del Levítico. 

Y habló el Señor á Moysés. 

Todos los diezmos de la tierra, ya sean de granos, 
ya d e frutas de árboles, del Señor son, y á él le son 
Consagrados , (a) Y si alguno quisiere rescatar sus d i e z ­

mos anadia una quinta parte de ellos, (b) De todjs los 

(a) Se vé por aqui quan antigua es la ley de pagar los 
diezmos. Bl Señor se ( j u e j í muchas veces en la Escritura de 
la infilelidad conque lo hacian los Judios; y les amenaza 
de enviar sobre sus campos una esterilidad general, porque 
siendo él á quien pertenecen todos los frutos de la tierra, y 
toda la fecundidad de los ganado?, reusaban contribuir con 
parte de los bienes, conque su bondad los colmaba para man­
tener el culto en su templo y para alimentar á sus Minis­
tros. Esta queja se renueva todos los dias coutra los hom­
bres, que no consideran que todos los frutos nos vienen de 
Dios y son de Dios y que es ganancia notoria. todo¿lo que,se 
expende con motivo de religión. . , 

(b) Dará primeramente el j'isto precio de los diezmos, y 
después la quinta parte de dicho precio. 

E L C A T Ó L I C O 
INSTRUIDO E N SU R E L I G I Ó N . 
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